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MEMORIA
LEIDA EN EL ACTO SOLEMNE DE LA APERTURA DEL CURSO DE 1895-96

ESCUELA OVETENSE DE ARTES Y OFICIOS

D. A D O L F O  A. B U IL L A  Y G. A L E G R E
SECRETARIO  G ENERAL HE L A  SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS DEL P A IS .

S e ñ o r e s :

en ocasión análoga a  la presente venim os en esta  
Sociedad E conómica de A migos del P ais rindiendo  

constante tributo á la piadosa costumbre de consagrar un 
recuerdo á nuestros muertos; hoy, lejos de poder in te­
rrumpirla— cosa que está muy apartada de la intención  
del que tiene la honra de dirigirse á vosotros— las cir- 
custancias, tristes circunstancias por cierto, nos obligan  
á insistir doblem ente en ella.

D urante el año trascurrido la m uerte ha herido con su 
terrible segur á varios de nuestros más ilustres compañe­
ros, y al quitarles la vida, nos ha privado de la ayuda de 
verdaderos apasionados, que no simplemente amigos del 
país, objeto de nuestra perdurable solicitud. D. G uiller­



mo Estrada Villaverde, D. Teodoro Cuesta, D. Pablo F er­
nández Ponte, D. Juan María Acebal, D. Ramón Cabañas 
Aulestia nos han abandonado para siempre, y al ex tin­
guirse en ellos el último soplo de la vida, han dejado de 
latir corazones organizados para sentir y llorar las des­
gracias de Asturias y para regocijarse con sus triunfos y 
alegrías; se han helado inteligencias dispuestas en toda 
ocasión á engendrar ideas generosas y útiles para nuestra 
pequeña patria; se han extinguido voluntades prestas á 
realizar cuanto redundara en provecho de este querido 
rincón. Una vez más se ha probado que la parca al poner 
su mano yerta sobre todo lo que es mortal no distingue 
de altos y bajos, entre sabios é ignorantes; pues que por 
encima de la riqueza y  del talento y  de la virtud está la 
vida y  cuanto existe se halla fatalmente condenado á 
morir.

No eran los m uertos, que hoy recordamos, del común 
de las gentes, de ese montón pasivo y , como t a l , anóni­
mo de personas que pasan por el mundo sin dejar rastro  
de su existencia. Muy al contrario ellos, como estrellas 
de primera m agnitud, han proyectado ráfagas de luz y 
de luz brillante sobre esta amada provincia, ya que no 
sobre España entera. Y por dichosa coincidencia, si en 
debido y justo  respeto á la ley que preside la vida hum a­
na, y rige la naturaleza toda, era cada uno m uestra y 
dechado en determinada dirección de la actividad, pudie­
ra  con todos ellos componerse un hombre g igan te , uno 
A manera de Leviathan que las dominara todas en fuerza 
de sus universales aptitudes.

Estrada, sabio profundo de asombroso entendim iento 
y extraordinaria flexibilidad de espíritu que le capacitaba 
para penetrar en los variadísimos ámbitos de la ciencia. 
Cuesta y Acebal, artistas sobre todo, hombres de exube­
rante fantasía, de sentimiento delicado, finísimo, que su­
pieron asimilarse los encantos poéticos de las cosas y de 
las personas de esta tierra y cantarlas con los inspirados 
acentos del lenguaje adecuado para expresar los arrobos 
de un alma que vibra á impulsos de la pasión de lo bello. 
Fernández Ponte, todo voluntad y voluntad fuerte , enér­
gica, puesta al servicio del progreso de su A sturias, do­
minado constantem ente por el deseo de que esta nuestra 
región no sólo reprodujera los adelantos que han hecho



prósperas y felices á otras comarcas, sinó que m archara 
al frente é im prim iera dirección á las industrias de la pa­
tr ia , fometando el invento y protegiendo el genio del des­
cubrimiento.

H ace precisam ente tres años y  en ocasión análoga á 
la presente, D. Guillermo Estrada, que se interesaba viva­
m ente en los trabajos de nuestra S oc ied a d , centinela  
avanzado y  vigilante en esta campaña de regeneración  
moral y  material de la región asturiana, decía con su pe­
culiar estilo: " m uy digna de alabanza es la filantrópica 
» tarea que se han im puesto los que regentan esta E scue- 
» l a , y  m uy m erecedora de los buenos resultados que 
» alcanza como único premio por tantos afanes. E s en 
» realidad esta una de las pruebas más importantes que 
» de su vitalidad ofrece nuestra S ociedad E conómica d e  

j> A migos d e l  P aís, y  es posible que no sea m uy segu ido  
» este ejemplo en otras sociedades congéneres suyas, ape- 
» sar de que tan eficaces se creían en su origen para des- 
» pertar en nuestros hábitos de apatía, la iniciativa y  la 
» actividad individual: no seré yo ciertam ente quien deje 
>; de asociarse con toda sinceridad á la felicitación general 
j> que es debida á los directores de esta E sc u e la . »

Del celo, de la inteligencia, y, sobre todo, de la acti­
vidad extraordinaria del general Fernández Ponte, en 
cuanto á Asturias se refiere, son buena prueba los dictá­
m enes y las memorias y las actas de las sesiones que 
archivadas están: la importación de semillas no cultiva­
das en nuestro suelo, la repoblación de los bosques de 
que tan necesitada se m uestra la provincia, el aprovecha­
miento de las aguas que se pierden sin rendir la debida 
utilidad, la apertura de vías de comunicación, encontraron 
en él un tenaz defensor y un propagandista incansable.

D. Juan  María Acebal, se distinguió como poeta y ha­
blista excelente: era esto en él una manifestación de la 
exuberancia de su amor por Asturias, que crecía y se 
desbordaba y brotaba en forma de raudales de armoniosos 
versos compuestos con térm inos y frases de nuestra ga­
lana y castiza fabla . Por eso, al par que cantaba las her­
m osuras de la tierruca y las glorias de sus hombres, hacía 
muchísimo por su progreso y adelantamiento, promovien­
do industrias muy diversas, desde la del hierro á la del 
pan é introduciendo en ellas reformas en tiempos en que



comenzaban apenas á vislumbrarse en los países más ade­
lantados.

¿Y qué he decir y o de Teodoro Cuesta que no sepan 
cuantos sientan y  cuantos piensan en esta t ie r ra , cuyas 
bellezas con ser tales y tantas supo él reproducir y real­
zar? ¿ Cómo no habría de ser amigo del país quien vivió 
y murió cantando sus hermosuras?

Poeta y músico á la vez, fué maestro de músicos y de 
poetas y engarzando en la filigrana de sus versos incom­
parables las piedras preciosas de las pintorescas costum­
bres y de las curiosas leyendas y de las famosas tradi­
ciones asturianas y recogiendo cuidadosamente los senci­
llos melodiosos cantares de los habitantes de nuestras 
aldeas y de los moradores de nuestras villas ha trabajado 
como el que más en favor de nuestra tierra.

Los hombres pasan y se desvanecen como el tenue 
vapor de la niebla barrida por el viento; pero sus obras 
prevalecen como esos gigantes de granito que mantienen 
la estabilidad del globo. No muere en. realidad el que 
logra que sus hechos memorables produzcan una como 
prolongación indefinida de su existencia en el recuerdo 
de los que le siguen. No muere en realidad el que con­
sigue, que por virtud de la bondad de sus obras, éstas se 
impongan de modo que sean imitadas y continuadas por 
sus sucesores.

Pues bien: seamos nosotros del número de los que 
guarden en su memoria el recuerdo de los hechos de los 
compañeros, nunca bien llorados: encuentre en nosotros 
su continuación la excelente labor por ellos emprendida 
en bien de Asturias.

A l inaugurarse hoy el curso décimo-séptimo de la E s­
c u e la  de A r te s  y O ficio s , justo es que nos complazcamos 
contemplando cómo vive próspera y creciente una institu­
ción, debida á la iniciativa puramente privada, aunque 
sostenida eficazmente por la cooperación que, en forma de 
subvenciones pecuniarias, vienen prestándole las Corpo­
raciones provincial y m unicipal, fieles intérpretes de la



opinión pública que reconoce la grandísim a utilidad de 
estos centros docentes.

No eran pocos, y acaso entre ellos estaba el que os 
h a b la , los que predecían un fin próximo á esta Escuela, á 
no muy larga fecha de su creación; tanto temíamos los 
efectos de ese llamado rasgo del carácter asturiano, que 
suele acompañar al desmedido entusiasmo con que nos 
lanzamos á plantear un proyecto, la falta de persistencia 
en nuestras determinaciones.

Pero preciso y satisfactorio al mismo tiempo es confe­
sar que, por esta vez al menos, nos hemos equivocado.

H a habido, por fortuna, una felicísima coincidencia, 
ya que no una muy laudable p u g n a , en la voluntad de 
m antener la E scuela de A rtes y Oficios por parte de la 
S ociedad E conómica, por la de los ilustrados y celosos 
m aestros y por la de los alumnos, dignos siempre del 
m ayor encomio, porque no han dudado en dedicar al es­
tudio una no escasa porción del tiempo que pueden reser­
var para su descanso, después de las rudas labores m ate­
riales, en la m ayoría de los casos retribuidas con mano 
avara.

Cuenta, pues, nuestra Escuela con un período de vida 
bastante para augurarle un porvenir brillante y  dilatado; 
ya podemos decir con propiedad que tiene historia, y aún 
debemos añadir que esta historia importa que sea cono­
cida de nosotros para complacernos en nuestra obra y para 
promover en ella las reformas que la experiencia aconseje 
introducir, y del público en general para que, penetrado 
de los beneficios que produce, nos preste su indispensa­
ble cooperación, favoreciendo la concurrencia de alumnos 
que reciban en sus cátedras la instrucción tan necesaria 
para adquirir la competencia en su arte, fin esencial de 
aquélla, para que nos ayude y conforte con el aplauso ó 
con la censura: que también ésta, cuando es ju sta  y opor­
tuna, produce saludables efectos en quien, como nosotros, 
ponemos por encima del amor propio el acierto en la elec­
ción de los medios para conseguir el mejor resultado.

Inauguróse la E scuela de A rtes y Oficios en el año de 
1878; y aunque es verdad que unos cuantos socios de la 
E conómica tomaron con empeño decidido su planteam ien­
to—porque por sus profesiones unos y otros por el con­
vencimiento, nacido al calor del amor al prójimo y de
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caridad para con el desgraciado, y nutridos por una cons­
tante experiencia, de que la m anera más eficaz de procu­
rar el bien del obrero es abrir su entendimiento á la luz 
de las verdades de la ciencia—bastó que se iniciara por 
ellos un proyecto tan filantrópico, para que todos sus 
compañeros se apresurasen á manifestar la satisfacción 
que sentían al prestarles plena aquiescencia y rivalizar 
en la lucha nobilísima de facilitar los medios conducentes 
á su más rápido planteamiento.

De cómo fué recibido por el Ayuntamiento y la Dipu­
tación el proyecto , son buena prueba los im portantes 
auxilios pecuniarios con que desde entónces y sin inte­
rrupción alguna viene favoreciéndonos; que su utilidad 
era y es patente, lo demuestra el número de m atricula­
dos, que pasó el primer año de 300. Para que todo con­
tribuyera á asentar sólidamente el crédito de la Escuela, 
hasta la carencia de profesores especiales de las diferentes 
asignaturas que, en casos análogos pueden ser una difi­
cultad punto menos que insuperable, trocóse en favora­
bilísima circunstancia: porque se encargaron de ellas 
catedráticos de establecimientos oficiales, reputados inge­
nieros, arquitectos distinguidos, m ilitares ilustrados, que 
durante los primeros cursos consagraron muchas horas 
á difundir la cultura entre los desheredados de la fortuna, 
inspirándose así en cierto modo en el mismo sentido en 
que lo está hoy una institución inglesa muy en boga, y 
con excelentes resultados por cierto, en la llamada univer- 
sity extension. Poco ó nada habituados á la r uda labor in te­
lectual, los alumnos, que traían sus miembros rendidos 
por el trabajo material, aun siendo grande su voluntad, 
no pudieron muchos de ellos vencer las dificultades que 
les ofrecía; y antes que sufrir amarga decepción en los 
exám enes, prefirieron no sufrir la prueba de curso, y sólo 
158 realizaron sus ejercicios de fin de curso; pero todos 
fueron aprobados, obteniendo la mayoría muy honrosas 
calificaciones y haciéndose un buen número de ellos acree­
dores á que la Sociedad económica los distinguiera con 
premios y menciones, consistentes en estuches de dibujo 
y libros de consulta de las asignaturas que hubieran de 
cursar en lo sucesivo.

Con tan buenos principios, creció el entusiasmo de 
los iniciadores de la E scuela de A rtes y Oficios y  se es­



peranzaron los tibios; los doctos profesores aprendieron 
en la experiencia del primer año las sobras y las deficien­
cias de la enseñanza, se prescindió de alguna asignatura, 
para la cual no estaban suficientemente preparados los 
discípulos, y en éstos so produjo al comenzar el estudio 
la natural selección que en el anterior había venido al fin, 
y así se observó que, de los 200 matriculados en el se­
gundo año de existencia de la in stituc ión , llegaron al 
examen 150 y que aumentó el número de los que obtuvie­
ron la prim era de las calificaciones: la de sobresaliente.

Desde el tercer año quedó definitivamente adoptado 
el plan que hoy r ig e ; pues no en vano se advirtió en los 
precedentes que el vivo deseo de los alumnos por domi­
nar las asignaturas chocaba con su falta de preparación, 
y por eso se creó un curso de ampliación de la primera 
enseñanza para adultos y niños, que dió pronto los exce­
lentes resultados que de él se esperaban; fueron suprim i­
das algunas asignaturas que, aunque in teresan tes, no 
eran absolutamente necesarias; se redujo el estudio de 
otras, tales como las matemáticas, á lo que era indispen­
sable para la aplicación á las diferentes artes y oficios; se 
procuró dar un carácter esencialmente práctico á las ense­
ñanzas realizando todo el trabajo en cátedra en presen­
cia y bajo la dirección del maestro; y reconocida la nece­
sidad del dibujo en esta clase de establecimientos docen­
tes, se extendió su estudio en todas las ramas del mismo, 
desde la topográfica á la industrial y de adorno. Tales re­
formas surtieron el resultado que de ellas se esperaba, 
pues casi todos los alumnos inscritos en la m atrícula (170) 
llegaron á examinarse y  de ellos fueron calificados de so­
bresalientes 6 4 , y hasta hubo precisión de aum entar los 
premios; tantos fueron los que por su asiduidad, por su 
inteligencia y por su celo se hicieron dignos de esta espe­
cial m uestra de aprecio con que la Sociedad distingue á 
los mejores estudiantes de su escuela.

A partir del curso siguiente, 81 á 8 2 , se constituyó 
definitivamente el cuerpo profesoral con maestros apre- 
ciadísimos en la población y ya probados por largos años 
de práctica, y muchos de ellos conocidos por sus trabajos 
en la enseñanza, y con alumnos de la Escuela que dieron 
durante su aprendizaje palpables pruebas de su talento é 
ilustración, uno de los cuales, que por cierto murió cuan­
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do comenzaba á recoger el fruto de su laboriosidad, obtu­
vo después por oposición la plaza de ayudante del A rqui­
tecto en el Ayuntamiento de esta cap ita l. Comenzaba ya, 
por lo tanto, la Escuela á nutrirse de su propia sustancia, 
mostrando así los hech os cuán acertada había estado nues­
tra Sociedad al instituirla. No fueron estas solamente las 
inmediatas y fructuosas consecuencias que produjo. Ape­
nas corría el cuarto año de su fundación , cuando sus 
alumnos actuaban con brillantez en las oposiciones á las 
plazas de maestros de taller, de parque y de fábrica del 
arma de artillería y obtenían la mayoría de ellas; siendo 
desde entonces el título de alumno de la E scuela d e  Ar­
tes y  Oficios de Oviedo prenda segura de éxito en esta 
clase de certámenes. No se han limitado á esto sus triun­
fos; alumnos suy os han sido y son sobrestantes de cami­
nos, directores y subdirectores de fábricas de electrici­
dad, contratistas competentísimos de obras públicas y 
particulares y obreros muy aptos en los diversos órdenes 
del trabajo.

Tiene, por lo tanto, sólidamente establecido su cré­
dito. La m atrícula, que había decaído un tanto en 1883 á 
84, bajando hasta 100 alumnos, ha subido paulatinam en­
te, y llega en el curso actual á 160. Anexa á la Escuela 
hemos establecido una biblioteca popular, nutrida no hace 
muchos años por importante donativo del Ministerio de 
Fom ento. Generosos donantes, como el Sr. Calderón y 
Herce, han concedido en diferentes ocasiones recompensas 
pecuniarias á los alumnos pobres más aventajados; uno 
de nuestros com pañeros, incansable protector de la E s­
cuela, á la cual consagra su iniciativa y sus talentos, que 
no son pocos, ha instituido el Museo in d u str ia l, que una 
importante empresa m etalúrgica, minera y m anufacturera 
asturiana, y uno de los profesores de este establecimiento, 
han enriquecido con colecciones de productos; el A yunta­
miento sostuvo durante varios cursos académicos la cáte­
dra de inglés y alemán, hoy vacante por defunción del 
competentísimo maestro que la desempeñaba; y para que 
nada faltara de lo que es esencial en este género de insti­
tuciones, se han construido nuevos, espaciosos y perfec­
tamente acondicionados locales de clases, y se les ha do­
tado del material adecuado con arreglo á los modernos 
adelantos pedagógicos.
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Ya que á grandes rasgos h emos mostrado el pasado 
de la Escuela, direm os, en cuanto á su presente, que tan 
satisfecha se encuentra la Sociedad económica de su obra,

que no deja un momento de pensar en el planteamiento 
de cuanto puede redundar en provecho de la enseñanza 

de sus alumnos. Testimonio de esta tendencia á la mejo­
ra , al progreso, son los nuevos salones construidos ad 
hoc para la asignatura de dibujo en sus diferentes aplica­
ciones: una vez que reconoce de buen grado que este 
arte gráfico es de sumo interés para los obreros de todas 
las artes y de los oficios todos; por algo se le llama «la 
escritura del taller y de la industria», se dice de él que 
el dibujo es útil á todo el mundo é indispensable á casi 
todo el mundo. Hoy ya nadie duda de que no hay edu­
cación completa cuando falta el aprendizaje del arte g rá ­
fico por excelencia, puesto que adiestra el ojo y la mano 
acostumbrándolos á la medida rápida y exacta, y produce 
la seguridad y la flexibilidad de la ejecución, fija y deter­
m ina el sentimiento de la proporción y de la harmonía, 
favorece el instinto de la belleza, desarrolla considerable­
m ente la fantasía artística reproductora, que se manifiesta 
en obras del arte en sus variadísimas aplicaciones, y es 
un poderoso medio de d isc ip lina, de orden, de plan, que 
trasciende insensiblemente á la total conducta humana.
Si el dibujo representa un papel tan im portante en la edu­
cación in te g ra l, cualquiera sin gran esfuerzo podrá com­
prender su eficacia en el aprendizaje de las artes y los 
oficios m anuales, en cuanto pare mientes en la naturaleza 
de los trabajos materiales, que aún en su manifestación 
más grosera y rud im en ta ria , no son otra cosa que sen­
cillas combinaciones de líneas y de p lanos, en las cuales 
entran como elemento', sine qua non, la medida, el orden, 
la proporción, la harmonía.

Ya el insigne Miguel Angel decía: «todos se ocupan en 
j  dibujar, sin saberlo, en este mundo: este inventando 
» nuevas figuras para los trajes y las gales, aquel buscando 
» la forma de los monumentos y de las habitaciones. Di- 
» buja el labrador cuando traza en la tierra los surcos; el 
« jardinero cuando hace lo propio respecto de las plata- 
» bandas; el marinero cuando conduce sus naves por los 
» m ares, y el eclesiástico cuando ordena las ceremonias 
í  del culto y la pompa de los funerales. ¿ Qué más útil
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» que el dibujo en el arte de la guerra? Sirve para fabri- 
» car las máquinas y los instrum entos de combate, para 
» dar una forma conveniente á las armas, para trazar el 
» plan y determ inar la proporción de las fortalezas, de 
» los bastiones, de las murallas, de los fosos, de las mi- 
» nas y contraminas, de las casamatas, de los reductos, 
j> de las terrazas, etc. El dibujo es también necesario para 
j  echar puentes, hacer escalas, establecer un campamen- 
» to y formar batallones y escuadrones. . .  Lo que quiere 
» decir que, bajo apariencias muy variadas, bajo la gracia 
í  y la elegancia, como bajo las concepciones más atrevi- 
» das, se encuentra siempre una especie de geometría 
» que regula, ordena y dispone de todo. Los obreros que 
» trabajan la madera ó el hierro, los que construyen nues- 
» tras viviendas, los que fabrican hasta los utensilios más 
» humildes, producen trabajos más delicados, más per- 
» fectes en sus proporciones, más elegantes y más cómo- 
» dos á la vez, cuando se inspiran en el conocimiento del 
» d ibujo .  »

Hemos hablado algo del pasado y del presente de la 
E scuela de A rtes y Oficios, y como apesar de que su 
m arch a , dentro de las condiciones en que ha sido creada, 
no puede menos de satisfacernos, sería inocente suponer 
que llena el ideal de tan nobles institutos; cúmplenos 
para term inar esta insípida Memoria nuestra evocar un 
poco lo porvenir. ¡A h, señores! lo porvenir de tales esta­
blecimientos es algo que, hoy por hoy, no vemos sinó 
con los ojos de la fantasía. Mañana, ese mañana que pa­
rece tan lejano en esta nuestra desgraciada, muy desgra­
ciada patria, víctima de un positivismo de baja estofa que 
anida en todas p artes , y que exige para su extirpación 
arranques de energía de las almas no contaminadas que 
aún existen, gracias á Dios, el aprendizaje de los artes y 
oficios, comenzará en la escuela prim aria, en donde todos 
los niños, pobres y ricos, practicarán el trabajo manual 
para que, de este modo, á la par que se robustecen y 
habitúan todos sus órganos, y se educan todas las facul­
tades del espíritu, se deshagan las absurdas diferencias 
de clases y desaparezcan los prejuicios mutuos sobre las 
labores intelectuales y materiales al calor de las tareas 
comunes; continuarán en los Institutos, en donde, como 
hoy, existen cátedras preparatorias para todas las carreras
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profesionales, habrá entónces asignaturas teóricas y prác­
ticas que habiliten para el ejercicio de los diferentes ofi­
cios de la materia. Y no se lim itará seguram ente el apren­
dizaje de las artes para que es apto el hombre, sinó que 
se instituirá la enseñanza de los oficios propios de la m u­
je r , tanto ó más necesitada que aquel de adquirir la des­
treza indispensable en el trabajo para no ser víctima de 
la codicia de patronos sin entrañas y de amos desnatura­
lizados que la explotan, á pretexto de iniciarla en los 
procedimientos de la industria y del servicio doméstico.

Mucho más persuasivas y elocuentes que todo lo que 
pudiera decir en este punto son las siguientes considera­
ciones que se leen en un folleto (l) publicado há poco tiem ­
po por la Asociación belga para  la enseñanza de la mujer.

« Las mujeres que fían al trabajo sus medios de sub- 
» sistencia se encuentran casi siempre en las condiciones 
)) más desfavorables. Sometidas á un largo aprendizaje, 
» los que dirigen sus primeros pasos en la escuela profe- 
» sional suelen ser patronos poco in teligentes, é interesa- 
y> dos en m antener á la obrera en posición inferior y de- 
» pendiente; á esto se debe que no obtengan salarios pro- 
i) porcionales á la labor considerable que se les exige. A 
» menudo, también el azar es su único guía en la elec- 
» ción de un oficio. Si éste no responde á las aptitudes, 
x> la competencia con compañeras más dispuestas las en- 
» trega sin defensa á las tristes sugestiones de la miseria.

» Hay asimismo un peligro que importa mucho evitar 
» á las pobres jóvenes; es la funesta influencia del taller.

«Mejorar su su e r te , dirigirlas hacia los estudios espe- 
» ciales adecuados á su vocación iniciarlas en profesiones 
j> que puedan ser ejercidas en el hogar doméstico, com­
il batir su ignorancia, fuente de todas las miserias y de 
j todos los envilecimientos, ofrecerles mayores probabi- 
» lidades de éxito en la lucha por la existencia, tal es el 
» fin que persiguen los fundadores de la Escuela profesio- 
» para obreras.

» La institución no se propone meramente proveer á la

(1 ) «Association pour l’ enseignement professionelle des femmes». 
Ecole professionelle, Rue de M arais, 94, Bruxelles.
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í  enseñanza profesional, familiarizar á las jóvenes con la 
y> práctica del oficio que quieran em prender, tiene además 
» por objeto conservar y desenvolver en ella la instruc- 
» ción adquirida en la escuela prim aria. Es preciso cuidar 
» á la vez de que sean obreras hábiles y madres de fami- 
» lia instruidas capaces de ayudar al hombre que las elija 
» para compañeras y de educar á sus hijos. Una mano 
» más ó menos hábil contribuye á formar, pero no consti- 
» tuye por sí sola el artesano. El valor de su trabajo au- 
» menta á medida que se eleva su nivel intelectual: la 
» criatura humana no es un simple instrum ento. »

Tiempo es ya, compañeros, de que procuremos subve­
nir á esta gran necesidad. Hemos creado una escuela de 
artes y oficios para hombres, pensemos en instituir una 
escuela de artes y oficios para mujeres. No es, ni con 
mucho, nueva la idea en nuestra ciudad, ni en España. 
De siglos data el Colegio de Recoletas, debido á la cari­
dad y al amor á la instrucción de uno de los asturianos 
que más bien han hecho á la provincia, el arzobispo don 
Fernando Valdés Salas, fundador de la U niversidad, que, 
aunque en esfera lim itada, por el escaso número de edu- 
candas que puede adm itir, y por su plan reducido á la 
enseñanza de ciertas labores femeninas, dem uestra cómo 
en tiempos tenidos por atrasados, florecieron espíritus 
abiertos á las ideas generosas, que hoy tienden á ser pa­
trimonio de la comunidad. Verdad es que hasta en nues­
tras antiguas leyes se han reconocido los beneficios que 
traería para las mujeres la enseñanza de ciertas artes. En 
prueba de ello citaremos la 14, lib. vi i i , tít. xxiv de la 
Nov. Rec., en la cual se prohibe que los Gremios ú otras 
personas impidan ó embaracen el aprendizaje de las m u­
jeres y las niñas en las labores propias de su sexo «consi- 
» derando las conocidas ventajas que se conseguirán de 
i> que las mujeres y niñas estén empleadas en tareas pro- 
» pías de sus fuerzas y en que logren alguna ganancia, 
d que á unas puede servir de dote para sus matrimonios 
t> y  á otras para ayudar á m antener sus casas y obliga- 
»c iones» ; y la 8. a, del mismo libro y título, mandando 
que se establezcan en los pueblos escuelas de hilaza de 
lana encaminadas á enseñar á las mujeres los procedi­
mientos más adelantados en dicha fabricación y destinan­
do para su sostenimiento el arbitrio ó derecho de medio
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real de vellón en cada arroba de lana lavada y en cuarti­
lla de la sucia que se exporta.

Ahora, en lo presente, ofrécenos ejemplos que imitar, 
de Madrid, la Asociación para  la enseñanza de la mujer, 
institución modelo fundada por el piadosísimo sacerdote, 
ilustre profesor de la Universidad de Madrid, D. Fernan­
do de Castro, de bendita m em oria, continuada con un 
entusiasmo digno de tan filantrópica causa y con singular 
competencia por el Sr. Ruiz de Quevedo y otros colabo­
radores suyos no menos entusiastas y competentes, y las 
establecidas en Valencia, Barcelona y G ranada, las dos 
últimas por iniciativa de las Sociedades económicas, ins­
piradas en análogas tendencias y que han producido ex­
celentes resultados. Anímenos en esta empresa, tan lau­
dable por lo menos como la de la instrucción del obrero, 
el éxito alcanzado en nuestra E scuela de A rtes y Oficios. 
Tenemos un cuerpo profesoral ilustradísimo y muy ave­
zado á la enseñanza á que viene consagrado; seguram ente 
que nos han de sobrar alumnas con ¡as disposiciones na­
turales que todo el mundo reconoce en esta raza asturiana 
tan despierta de inteligencia, como enérgica de voluntad. 
Sería hacer poco honor á las dignísimas corporaciones 
que nos ayudan con auxilios pecuniarios, suponer que no 
hubieran de cooperar también en esta hermosa tarea.

No nos falta, pues, más que querer y sería imperdo­
nable que hombres convencidos de la bondad de la obra 
y que poseen los medios para cumplirla, no arrollaran 
los pequeños obstáculos que pudieran ofrecérseles. ¡ Que 
sea pronto un hecho el planteamiento de la enseñanza de 
la obrera en esta Escuela, y tras un presente tan honroso 
tendrá esta Institución el porvenir que corresponde á las 
instituciones creadas en las postrim erías del siglo progre­
sivo por excelencia!
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La libertad y la educación del hombre. —Relación y 

armonía entre ellas.

E L  enunciado tema abraza tres puntos, á cual más difí- 
c il. Sobrado atrevimiento ha sido el mío al elegirle; 

pero los dos primeros puntos son muy discutidos, y me 
decidí á em itir mi humilde opinión respecto á ellos. No 
tengo conocimientos para desarrollarlos cumplidamente, 
y  por eso ruego indulgencia para juzgarm e. Comienzo, 
p u e s , por el punto
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l .

La libertad humana ó libre albedrio.

N oción de l a  lib e r ta d . — La palabra libertad es de sig ­
nificación muy vaga, debido á la gran variedad de sus 
acepciones. <1; Unas veces significa ausencia de causa extra­
ña que impida ó coarte la acción propia de un ser. Así, deci­
mos: moverse con libertad, al pájaro encerrado en la 
jaula y al perro atado á la cadena soltarlos y darles liber­
tad, respirar con libertad, dejar que los niños jueguen 
con libertad, los presos fueron puestos en libertad, hablar 
con libertad, obrar con libertad, libertad de enseñanza, 
libertad de im prenta, libertad de reunión, etc., etc. Bien 
se comprende que en todas estas acepciones, y en otras 
muchas análogas que pudiéramos citar, se trata de que 
no se oponga á la acción ninguna causa extraña al ope­
rante.

Otras veces la palabra libertad significa que el ser que 
ejecuta una acción no la ejecuta por virtud de impulso 
interno irresistible, sinó que puede evitarla ó ejecutar 
otra contraria ó diferente; esto es, significa inm une , exen­
to, libre de necesidad que impulse á  obrar inevitablemente de 
cierto modo; por lo que se denomina libertad de necesidad. 
Luego la libertad de necesidad consiste en que el ser pue­
da, en virtud de determinación propia de su naturaleza, 
obrar ó no obrar, obrar esto ó aquello de especie contra­
ria ó de especie diferente; de m anera que, ya obre esto ó 
aquello, ya se abstenga de obrar, lo hace previa libre 
elección.

Las criaturas no inteligentes carecen de libertad de 
necesidad en todos sus actos, pues que obedecen necesa­
ria y ciegamente á las leyes que las presiden. Esto no 
ofrece duda alguna con respecto á los minerales y vege­

( 1 )  "Véase á  B almes , E l P ro tes ta n tism o  com parado con el C atolicism o. 
t . 1 .º, cap ítu lo  X III.
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tales; pudiera ofrecerla únicamente en cnanto á los ani­
males; pero desaparece, observando que si sienten ham ­
bre y tienen alimento á su disposición, no se abstienen 
de comer; si experim entan sed y tienen agua á mano, no 
se abstienen de b eb e r; y en g enera l, excitados á obrar de 
cierto modo y puestos en condiciones para ello, no obran 
de otro modo, ni evitan la acción, sinó que obran necesa­
ria é inevitablem ente en el sentido de la excitación que 
experim entan.

El hombre es libre, inmune de necesidad en m uchísi­
mos de sus actos. A sí, apeteciendo café y teniéndolo á 
su disposición, puede tomarlo ó no tomarlo; puede prac­
ticar la virtud ó el vicio, y puede seguir tal profesión ú 
otra diferente. ¿Pero es libre para amar ó aborrecer la 
felicidad? ¿ H ay alguno que no la ame? ¿ H ay alguno 
que la odie? No, ninguno; todos la amen necesariam en­
te ; todos sienten hacia ella una inclinación natural é irre ­
sistible; y si algunas veces el hombre busca el m al, lo 
hace siempre bajo la razón de bien, bajo la razón de 
felicidad. Luego el hombre no es libre en cuanto al acto 
de amar la felicidad; lo mismo sucede en cuanto al acto 
de aspirar á la verdad; nadie asiente al error con conoci­
miento de que es error, sinó creyendo que es la verdad.

Muchas veces experim enta el hombre inclinación á 
un acto determ inado, como á ju g a r , á vengarse de una 
ofensa, á tomar lo ageno, á comer un m anjar, á ir á un 
festín, al teatro, al baile, e tc .; y por más vehemente que 
sea la inclinación, y aunque no encuentre ningún obs­
táculo ni dificultad en realizar el acto, puede evitarlo; y 
generalm ente, excitado á obrar de cierto modo y asistido 
de todas las condiciones necesarias y suficientes para ello, 
puede obrar de otro modo, ó abstenerse de obrar; por­
que es dueño de sus acciones; porque tiene potestad, tie­
ne dominio sobre ellas; porque es libre.

D ivisión de la libertad , la cual se f unda en los 
términos elegibles. — Entendem os por términos elegibles 
los actos libres del hombre en cuanto se refieren á objetos 
que considera como buenos ó como malos para él; y según 
la relación que existe entre los términos que son objeto 
de elección en cada caso en que el hombre haya de obrar, 
la libertad se divide en libertad de contradicción, de con­
trariedad y de especificación. La primera consiste en poner
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ó no poner un acto, como pasear ó no pasear, escribir ó 
no escribir, cumplir ó no cumplir un deber; la segunda 
consiste en elegir entre actos contrarios, pero relativos al 
mismo objeto, como querer el bien ó el mal moral, amar 
ó aborrecer al prójimo, practicar la virtud ó el vicio; y la 
tercera en elegir entre actos diferentes y relativos á obje­
tos de distinta especie, como leer ó escribir, pasearse ó 
estar sentado, seguir tal profesión ú otra diferente.

Fundam ento ó ra íz  de la  lib e r ta d . — El hombre, al 
o b ra r , se propone conseguir algún fin, algún bien pre­
viamente conocido, y procura buscar y emplear los medios 
más adecuados para alcanzarle. El acto intelectual en vir­
tud del cual el hombre aprecia y compara las razones que 
percibe en pro y en contra de sus acciones, juzgando y 
discurriendo acerca del bien y del mal que entrañan los 
objetos á que aspira por medio de ellas, se llama delibe­
ración. A esta operación intelectual sigue el acto de la 
voluntad , la cual, iluminada por la inteligencia, elige 
libremente el bien que le conviene y los medios más ade­
cuados para alcanzarle. Luego la libre elección, ó sea el 
acto libre, pertenece esencialmente á la voluntad, y pre­
supone el conocimiento por parte de la inteligencia; lue­
go, la libertad humana ó libre albedrío incluye la acción 
de la inteligencia y la de la voluntad, actuando primero 
aquélla y después ésta.

La in te ligencia , pues, expone ante la voluntad los 
términos elegibles, haciendo resaltar las ventajas é incon­
venientes de cada uno de e llo s , sin cuyas condiciones 
previas la elección por parte de la voluntad, ó sea el ejer­
cicio de la libertad, no tendría razón de se r; luego el fu n ­
damento ó raíz de la libertad es la inteligencia.

La voluntad humana se manifiesta de dos maneras: 
por medio de actos necesarios, como el amor á la felicidad; 
y  por medio de actos libres, como querer pasear ó no pa­
sear, querer este ó aquel género para un traje . De donde 
se infieren estas dos consecuencias: 1. " Que todo acto 
libre es voluntario, pero no todo acto voluntario es libre. 
2. a Que la libertad es una manifestación de la voluntad; y 
por consiguiente , la voluntad es el sujeto de la libertad.

E xistencia de la libertad en el hombre: pruebas.
1. a D onde hay razón hay libertad. — Las criaturas 

dotadas de razón pueden conocer intelectualm ente cómo
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han de obrar para cumplir su destino, y por consiguiente, 
es natural que se encomiende a su razón la dirección de 
sus actos, dotándolas también de libertad. Las que care­
cen de razón no pueden conocer intelectualmente cómo 
han de obrar para cumplir su destino, y por tanto, es pre­
ciso que estén dotadas de inclinaciones necesarias que las 
conduzcan á sus respectivos f in es, careciendo, por lo 
mismo, de libertad. Él hombre está dotado de razón, la 
cual le hace capaz de conocer y prever intelectualmente 
los fines de sus acciones, y los medios que ha de emplear 
para conseguir aquéllos, así como las consecuencias de 
éstas y sus relaciones con el orden moral; luego es natu ­
ral que también esté dotado de libertad para obrar ó no 
obrar, ó para obrar esto ó aquello, según le aconseje la 
razón; luego la libertad es una consecuencia ó se deriva 
de la razón; y por consiguiente, donde hay razón hay 
libertad. S í;  el hombre es lib re , porque es inteligente; 
y es responsable de- sus actos, porque es inteligente y 
libre.

2. ª S entido íntimo ó conciencia psicológica. —  El 
sentido íntimo nos manifiesta con toda claridad que somos 
libres para querer ó no querer, para querer tal cosa ú 
otra diferente. Mi conciencia me dice que soy dueño de 
continuar escribiendo ó de suspender el acto; que puedo 
salir de paseo ó quedarme en casa; que, á pesar de mi 
hábito, soy libre para tomar ó no tomar café. Este tes­
timonio de la conciencia psicológica es igualm ente claro 
y term inante en todos los hom bres, lo mismo sabios que 
ignorantes; todos conocen su libertad.

3. a P receptos, leyes y consejos. —Todas estas cosas, 
dirigidas al hombre para que ajuste á ellas sus acciones, 
suponen la existencia de la libertad humana. En efecto: 
si el hombre no fuese libre, esto es, si hubiese de obrar 
necesaria é inevitablemente de cierto modo, los preceptos, 
las leyes y los consejos para que obrase de este modo. se­
rían absolutamente inútiles por innecesarios; y para que 
obrase de otro modo ó se abstuviese de obrar, serían tam ­
bién inútiles por ineficaces. Por iguales razones serían 
inmerecidos é injustos los premios y castigos, las alaban­
zas y vituperios.

4. a T estimonio universal del, género humano. —Los 
hombres de todos los tiempos y países han reconocido la
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existencia de la libertad humana, y también su naturale­
za, es decir, que el ejercicio de la libertad va asesorado 
del ejercicio de la razón como facultad reguladora de los 
actos libres de la voluntad. Siempre se ha empleado el 
consejo, y se han dictado leyes, y se han aplicado casti­
gos á sus infractores, y se han otorgado premios á los 
que descuellan en el cumplimiento de sus deberes, y se 
han alabado las buenas acciones. y se han vituperado las 
malas. Si el hombre no fuese libre, todas estas cosas no 
tendrían razón de s e r , lo que es contrario al consenti­
miento unánime de todos los pueblos; y adm itir que todo 
el género humano ha incurrido en error, es un absurdo; 
luego el testimonio constante y común del género hum a­
no es un argumento irrefragable de la existencia de la 
libertad humana.

Í I -

Educación del hombre.

C oncepto de la educación. —La palabra educar significa 
dirigir, encaminar, desarrollar y perfeccionar las faculta­
des del niño; y la palabra educación significa la acción y 
el efecto de ed u car. Suele emplearse algunas veces la 
palabra educar para designar la acción del hombre sobre 
los animales, á fin de sacar de ellos algún provecho; pero 
el referido empleo es impropio, porque no hay perfeccio­
namiento de facultades. Las palabras apropiadas son, en 
este caso, amansar ó domesticar, cuando se les quita la 
parte de fiereza ó salvajismo que puedan tener, familiari­
zándolos con el hombre; y domar ó adiestrar, cuando se 
les somete á ciertos actos ú operaciones, haciéndolos dóci­
les para prestar servicios al hombre. Con la palabra edu­
cación también se designa comunmente el conjunto de for­
mas que los hombres emplean en el trato social; y los que 
las tienen escog idas, se denominan atentos, co rteses,
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am ables, complacientes, circunspectos, etc.; pero estas 
formas reciben más propiamente el nombre de urbanidad.

La educación, considerada en sentido verdaderamente 
pedagógico, se concreta al hombre, y ha de conformarse 
á la naturaleza del mismo, desarrollando progresiva y 
armónicamente todas sus facultades, y durante toda la 
vida, porque toda ella es susceptible de continuar perfec­
cionándose, al menes en el orden intelectual y moral. 
Pero el período más propio de la educación es m ientras 
se desarrolla el cuerpo, porque entonces tiene su oportu- 
tunidad la educación física, y también es la mejor edad 
para el cultivo y perfeccionamiento intelectual y moral, y 
para la formación de los buenos hábitos. Previas estas 
reflexiones, diremos que la educación es la acción de diri­
gir, cultivar, desenvolver y  perfeccionar armónica y  simul­
táneamente todas las facultades y  buenas disposiciones del 
hombre, combatiendo á lo, vez sus malas inclinaciones.

En la educación han de concurrir y combinarse la 
acción del educador y la del educando. La del primero, 
mandando, dirigiendo, enseñando, reprendiendo y vigi­
lando: y la del segundo, obedeciendo, aprendiendo y 
practicando. D irigir es encaminar las facultades al fin 
respectivo de cada una. El cultivo consiste en el ejerci­
cio bien dirigido de todas y cada una de las facultades. 
Desenvolverlas es darles fuerza, energía y expansión, 
extenderlas y dilatarlas. Perfeccionarlas es hacerlas pro­
gresivam ente más aptas para desempeñar las respectivas 
funciones. Armónicamente quiere decir que la educa­
ción de las diferentes facultades ha de ser adecuada á la 
naturaleza de cada una, y proporcionada á las relaciones 
de régimen y subordinación que entre ellas existen. Y 
por último, simultáneamente significa que desde la más 
tierna infancia todas las facultades físicas, intelectuales y 
morales han de recibir la conveniente educación, alter­
nando diariamente los ejercicios de las unas con los de 
las otras.

F in de la educación. — El concepto de la educación, 
que acabamos de explicar brevem ente, envuelve la idea 
del sujeto y del objeto de la misma; el primero es el hom­
bre; el segundo es el cultivo y perfeccionamiento de sus 
facultades y buenas disposiciones. Pero ¿cuál es el fin de 
la educación? ¿A qué aspira el hombre por medio de ella?
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He aquí el más im portante problema respecto al cual se 
h an sustentado diversas opiniones por los pedagogos an­
tiguos y modernos. En obsequio de la brevedad, nos limi­
taremos á indicar muy ligeramente las que consideramos 
más determinadas y concretas. (l)

1. a En los antiguos pueblos de Grecia y Roma predo­
m inaba el principio m aterialista en la educación, que de­
bía ante todo desarrollar las fuerzas físicas y  el patriotismo, 
é infundir valor para la guerra; pero difería en que la 
educación de los griegos tendía especialmente á lo bello, 
y la de los romanos á lo útil.

2. a Platón y Aristóteles hacían consistir en la virtud  
la felicidad del hombre y  el fin  principal de la educación, si 
bien el segundo daba gran importancia al desarrollo de la 
in teligencia. En opinión de éste, la perfección del hom­
bre consiste en el ejercicio más perfecto de las facultades 
que son propias del mismo como ser racional, y ,  por con­
siguiente, en la práctica de la virtud, y sobre to d o , en la 
contemplación de la verdad. . .  Las riquezas, los hono­
res, la salud y los demás bienes de la vida, no constitu­
yen la felicidad y perfección del hom b re ; pero pueden 
contribuir á ella y son necesarios para esta felicidad, se­
gún que y en la medida con que pueden facilitar la pose­
sión de la virtud y la contemplación perfecta de la ver­
dad. Platón y Aristóteles disentían en que el primero 
sometía la educación á las instituciones político-sociales 
de los griegos, debiendo apoderarse de ella el Estado, 
dejando muy poca ó ninguna intervención á la familia; 
mientras que el segundo, considerando la propiedad y la 
familia como dos elementos esenciales á la sociedad, y 
recomendando muy especialmente la honestidad y la ju s ­
ticia, tendía á identificarse con la educación del pueblo 
romano antes de los comienzos de su decadencia.

Según Sócrates, el deber del hombre y el empleo más 
legítimo de sus facultades es investigar el bien, y confor­
mar su conducta á este bien moral, una vez conocido. El 
conocimiento de si mismo, y el esfuerzo constante para 
dominar sus pasiones y malas inclinaciones, sujetándolas

( 1 )  V é a s e  la H istoria  de la F iloso fía , por  e l  Ca rdenal G onzález, y  la  
de la P edagogía , p or  P aroz.
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á la razón, son los medios para conseguir este resultado, 
ó sea para adquirir la perfección moral, en la cual consiste 
la verdadera felicidad del hombre sobre la tierra. (1>

3. “ Locke señala como fin de la educación la salud 
del cuerpo y del alma, ó como él dice, «. un alma sana en 
cuerpo sano es la descripción completa de un estado dichoso 
en la t ie r ra .  »

4. ª Rousseau funda la educación del hombre en la 
naturaleza, ó mejor dicho, la abandona en brazos de la 
naturaleza, dejando al niño dueño de sí mismo y hacer 
en todas las cosas su voluntad, para que se fortalezca en 
la libertad y en la independencia. El autor de E l  Em ilio , 
dice: «Todo sale perfecto de manos del autor de la natu ­
raleza; todo degenera en las del hombre. » Para Rousseau, 
el fin de la educación es la satisfacción de las necesidades 
del hombre de la naturaleza.

5. a Basedow. Este pedagogo, asociado con Wolke, 
fundó el año de 1774 en Dessau un establecimiento, de­
nominado Filantropía, en el cual puso en práctica sus mé­
todos de enseñanza. En 1776 publicó un escrito dirigido 
á todas las clases de la sociedad, en el cual ponderaba su 
establecimiento por los buenos resultados debidos á sus 
métodos de enseñanza; y  en una de sus frases decía: 
«Somos filántropos, cosmopolitas, y sólo aspiramos á for­
mar hombres buenos que puedan ser felices.  »

6. a Pestalozzi, dotado de un corazón bondadoso y 
caritativo, se manifestó desde su juventud ardiente defen­
sor de la justicia y  enemigo de los abusos é inm oralida­
des. Decidióse á seguir la carrera eclesiástica con el fin 
de predicar la justicia y la verdad, pero desistió por ca­
recer de dotes oratorias. Resolvióse después á estudiar 
derecho para dedicarse á la política y corregir los abusos 
del poder, habiendo abrazado la misma causa un amigo 
suyo, quien se enfermó, y antes de m orir le aconsejó 
que se abstuviese de empresas tem erarias. La muerte de 
su amigo frustró sus planes, y los hombres de influencia 
le despreciaban, porque hacía causa común con los pobres 
y con los oprimidos. No abandonó, sin embargo, su

( 1 )  C onside ro  com o pedagogos á  los tre s  citados filósofos en  c u a n to  
se  refiere á  la  educación , especia lm en te  S ócra tes , cuyo m étodo in te rro g a tiv o  
de en se ñ an za  es  su m am en te  eficaz p a ra  el cu ltivo  de la in te lig en cia .
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noble pensamiento; y considerando que la ignorancia del 
pueblo es el origen de todas sus miserias, decidióse á ser 
maestro para formar hombres inteligentes, buenos y  piadosos. 
«De este modo, decía, yo mejoraré la suerte de las cla­
ses trabajado ras. » Tenía 22 años cuando acometió la em­
presa á que le impulsaba su bello ideal; y con asiduidad 
y constancia admirables, consagró todo el resto de su 
vida, hasta los 81 años de edad en que murió, al estudio 
de la naturaleza humana, ensayando al mismo tiempo los 
métodos que juzgaba más convenientes para perfeccio­
narla, con el fin de proporcionar á los hombres la paz y  
la felicidad. Escribió varias obras, cuyos princip ios, tan 
luminosos como fecundos, se consideran como la base 
de la Pedagogía moderna. Para formar una idea de estos 
principios, basta copiar los puntos que abraza el tes ta ­
mento pedagógico que Pestalozzi hizo á los 80 años de 
edad. (1)

«H e pasado mi vida entera, dice, investigando como 
se desarrolla el hombre bajo todas sus fases para llegar á 
la altura del papel que está llamado á desem peñar en la 
sociedad. »

$ Esta cuestión, que yo  expreso por Idea de la Cultura 
elemental, comprende las par tes principales que indico á 
continuación.  »

1. ° E l conocimiento de la m archa de la naturaleza en 
el desarrollo de nuestras diversas facultades. 2. ° E l cono­
cimiento de los medios propios para favorecer su desarro­
llo natural. 3. ° Los límites que la naturaleza prescribe á 
su desarrollo. 4. ° El equilibrio en que debemos m antener 
dichas facultades. 5. ° La gracia divina. 6. ° La aplicación 
á la vida de los principios contenidos en la idea de la cul­
tura elem ental.  » (Sigue el resumen del desarrollo de estos 
p u n to s) .

7. a Los pedagogos que se inspiran en la religión 
cristiana todos convienen en que el fin de la educación es 
formar hombres sanos y robustos, instruidos y virtuosos, 
para que, cumpliendo todos sus deberes, gocen en esta 
vida el bienestar que sea compatible con la virtud , y  alcancen 
la felicidad eterna.

(1  ) P a ro z :  H isto ria  de la  P edagogía .
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E sta opinión satisface todas las aspiraciones de las 
precedentes, añadiendo de un modo concreto y afirmativo 
el fin principal, que es la felicidad eterna, á la cual su­
bordina todos los demás fines. Porque si la educación ha 
de favorecer el perfeccionamiento de todas las facultades 
y  buenas disposiciones del hombre, claro está que ha de 
favorecer: 1. ° El desarrollo y  salud del cuerpo por me­
dio de ejercicios físicos y cuidados higiénicos. 2. ° El des­
envolvimiento de la inteligencia, ilustrándola con los co­
nocimientos adecuados y suficientes para satisfacer todas 
las necesidades físicas, intelectuales, morales, religiosas 
y sociales de la naturaleza hum ana. 3. ° La formación de 
los buenos hábitos, que son el fundamento de las virtudes 
domésticas, cívicas, morales y religiosas, y que dan á la 
voluntad fuerza para dominar las pasiones y para cumplir 
los deberes, libertad para obedecer á la razón, y rectitud 
para seguir el camino del bien. 4. ° El desarrollo del co­
razón, que empieza en la cuna amando á su madre, y ex­
tendiéndose progresivam ente, ama luego á la familia y á 
todo lo que éste ama; y después que la fé cristiana pene­
tra en el entendimiento é ilumina el corazón, brilla en 
éste la caridad, la cual une á los hombres unos con otros, 
y  á todos con Dios, que es el fin último á que deben en­
caminar su principal aspiración.

Cada una de las precedentes opiniones supone un sis­
tema especial de educación, excepto la de Rousseau; por­
que todo sistema de educación ha de incluir: 1. ° El cono­
cimiento de la naturaleza humana. 2. ° El de las leyes á 
que está sujeto el perfeccionamiento de las facultades del 
hombre. 3. ° Los métodos para favorecer este perfecciona­
m iento. Y 4. ° El fin de la educación. Y puesto que Rous­
seau prescinde de los métodos, que son la parte propia­
m ente pedagógica, abandonando la educación en manos 
de la naturaleza, su sistema no es verdaderam ente siste­
m a, sinó la negación de todo sistema de educación. «Que 
el niño no se p a , cuando obra, lo que es obedecer, dice 
Rousseau, ni sepa lo que es m an d ar, cuando se obra 
respecto de é l . . .  Conviene, p u e s , que desde luego ad­
quiera el sentimiento de su libertad, de su independencia, 
y  que aprenda á bastarse á sí mismo. . .  Y debe im pedir­
se que adquiera hábitos de los cuales pudiera llegar á ser 
esclavo . » Hasta la edad de 15 años, Emilio vive aislado
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de la sociedad; entónces hace su entrada en e l la . Con 
tal sistema de educación, si así quiere llam arse, ¿cómo 
se desarrollará la razón y se fortificará la voluntad? Y 
después que el hombre entre en la sociedad, ¿cómo se m an­
tendrán á raya las pasiones y se sofocarán las malas incli­
naciones, al ponerse en contacto con las cosas que las 
excitan y mueven?

Pero dejando á Rousseau con sus utopias, y volviendo 
la vista á las opiniones que sustentan los pedagogos acer­
ca del fin de la educación, observaremos que en todas 
ellas hay una aspiración fundamental común: la de hacer 
feliz al hombre; aspiración que se halla en armonía con el 
deseo innato de felicidad que existe en el hombre. Pero unos 
pedagogos limitan el fin de la educación á la felicidad en 
la presente vida; otros no concretan de un modo preciso 
si el fin principal de la educación ha de ser la felicidad 
temporal ó la e te rn a , y otros afirman que es la eterna. 
¿Quiénes se hallan más conformes con la naturaleza hu­
mana?

Es cierto que la aspiración de todos es hacer feliz al 
hombre, y que esta aspiración se halla en armonía per­
fecta con el deseo innato de felicidad que existe en la n a ­
turaleza h u m an a; pero este deseo jam ás se satisface en la 
vida presente; sólo puede satisfacerse en la eterna, en 
Dios. Además de que el hombre nunca se sacia ni de r i­
quezas, ni de honores, ni de otros bienes temporales; y 
además de que éstos se acaban para él cuando muere; la 
experiencia nos enseña que ya las enfermedades, ya la 
muerte del p a d re , del esposo ó del hijo, ya los siniestros 
en las riquezas, ya la privación de legítimos derechos, 
ya las discordias domésticas ó civiles, ya las persecucio­
nes que abaten al humilde, ya las contrariedades que 
el soberbio sufre rabioso, ya la m iseria que aflige al pobre, 
etc., mortifican con frecuencia el corazón del hombre, pu- 
diendo considerarse la vida de éste como una cadena, cuya 
serie de eslabones la constituyen cortos períodos alterna­
dos de tranquilidad y de am argura, pudiendo asegurarse

que éstos son tanto más acerbos cuanto mayor es el orgu- 
llo del que los sufre , y cuanto mayor es su pasión por la 
felicidad de esta vida. No la hay completa en este m undo; 

y sin embargo, el hombre se mueve incesantemente en 
busca de ella. El rico y el pobre, el creyente y  el ateo, el
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sabio y el ignorante, el virtuoso y el vicioso, el justo y el 
malvado, todos llevan en su alma el deseo de felicidad, el 
cual se manifiesta de tan distintos modos cuantos son los 
diferentes objetos á que se refiere.

Por otra parte , «la amplitud y capacidad de la volun­
tad en orden al bien, dice el Cardenal González, está 
necesariamente en relación y armonía con la amplitud y 
capacidad del entendimiento en orden á la verdad y al 
ser, puesto que la voluntad no es otra cosa que la incli­
nación ó tendencia al bien en cuanto percibido y conocido 
por la razón . . .  Es así que la razón hum ana posee la idea 
del infinito, y  concibe la infinidad del bien, y dem uestra 
que existe un Ser que posee todas las perfecciones en 
grado infinito. . . ;  luego el movimiento y aspiración del 
alma humana al b ien , no puede llenarse ni cesar, sinó 
con la posesión de un bien infinito . Luego Dios, único 
bien infinito, constituye el último fin verdadero, concre­
to, real y viviente de las acciones hum anas."

Luego, si la educación ha de conformarse á la na tu ra­
leza humana, el fin  principal de aquélla no es ni puede 
ser otro que la felicidad eterna. La salud, las riquezas, 
los honores y otros bienes temporales pueden contribuir 
á la felicidad del hombre en este mundo, pero felicidad 
imperfecta y relativa. Imperfecta, porque todos son b ie­
nes finitos, bienes que podemos gozar, á lo más, m ientras 
vivimos; y relativa, porque el hombre puede aspirar á 
ellos y disfrutarlos lícitamente sólo á condición de subor­
dinarlos á la justicia, p az , armonía y  caridad entre los 
hombres, á ia virtud, á la consecución de la felicidad 
eterna.

N ecesidad de la educación. —El hombre experimenta 
en sí mismo una lucha entre el bien y el m a l, entre las 
buenas y las malas inclinaciones. A sí, le vemos; ya rin ­
diendo culto y adoración á Dios por medio de oraciones, 
cantos é himnos religiosos, ya ultrajándole con irreveren­
cias y blasfem ias; cuando entregado á la virtud de la casti­
dad, cuando revolcándose en el cieno de las pasiones volup­
tuosas; ya aliviando al pobre, hasta cederle algunas veces 
parte del preciso sustento, ya estrujándole para saciar la 
avaricia; unas veces protegiendo y defendiendo con des­
interesada caridad al desvalido, y otras persiguiéndole y 
atropellándole hasta en sus más sagrados derechos; ya
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lanzándose á los mayores peligros para salvar la vida del 
prójimo, ya maltratándole y aún asesinándole para satis­
facer cualquiera vil pasión; cuando sacrificando su vida 
en defensa de la patria , cuando haciéndole traición por 
un puñado de oro; y , en general, unas veces se eleva á 
lo grande, á lo santo, á lo bello, á lo sublime, realizan­
do las acciones más nobles y heroicas; y otras se le ve 
tan dominado por las pasiones, que le arrastran á come­
ter todo género de iniquidades y bajezas.

A cada paso se manifiesta en el hombre esta mezcla 
de bien y de m al, de nobleza y  degradación; pero ¿cuál es 
el origen? Rousseau afirma y se esfuerza en probar que 
el hombre nace en estado de rectitud y pureza , y  que la so­
ciedad es el origen de todos sus vicios y  miserias; confun­
diendo lastimosamente el origen con la condición para 
que se manifiesten el bien y el mal que el hombre trae 
consigo al nacer; porque si su Emilio viviese siempre 
aislado de la sociedad, no tendrían ocasión de manifes­
tarse en él ni los instintos ni las pasiones que hacen rela­
ción á sus semejantes; no tendría hombres á quienes 
am ar, ni aborrecer, ni atropellar, ni socorrer, ni de quie­
nes defenderse, ni vengarse, etc., ni podrían m anifestar­
se el egoísmo, el orgullo, la soberbia, la avaricia, la en­
vidia, etc. En la sociedad, el hombre se ve rodeado de 
riquezas, placeres, honores y otras muchas cosas que 
excitan y mueven sus pasiones, las cuales, si la razón y 
la voluntad no las contienen en sus justos lím ites, se des­
bordan, dando lugar á los vicios y miserias, cuyo origen 
atribuye Rousseau á la sociedad, ó , lo que quiere decir, 
á las enseñanzas que da la sociedad con sus doctrinas y 
ejemplos. Ciertamente que la sociedad, la escuela del 
mundo, enseña mucho malo, soliviantando las pasiones, 
cuyo desorden se manifiesta en mayor ó menor escala, 
cebándose en las riquezas, en los placeres, en el dominio 
sobre los demás hom bres, etc.; pero también es cierto 
que enseña mucho bueno, estimulando los buenos senti­
mientos é impulsando al hombre á realizar actos nobles 
de ju s tic ia , caridad, etc. Luego, la sociedad no es el ori­
gen, sinó la condición para que se manifiesten tanto las 
buenas como las malas inclinaciones que el hombre trae 
consigo al nacer.

Si queremos conocer el verdadero origen de la depra­
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vación del hombre, bástanos acudir á uno de los dogmas 
que enseña la Religión cristiana. E lla nos dice: «Sí, el 
hombre yace en el error y en la corrupción, pero ¿queréis 
comprender el secreto? Ahí está; en uno de los dogmas 
que yo enseño, en el pecado original. El hombre de aho­
ra no es tal como Dios le crió, sinó que es un hombre de­
generado. Dios le había criado inocente y feliz; su en­
tendimiento estaba ilustrado con la luz de la verdad, su 
voluntad ajustada á los dictámenes de la razón y de la 
ley divina; su vida se deslizaba en agradable quietud, en 
apacible bienestar; su corazón rebosaba en dicha. Ta­
maña felicidad hubiera pasado á su descendencia, si se 
hubiese conservado sumiso á los m andatos de Dios; 
pero el hombre pecó, y por inexcrutables designios del 
Altísimo, ha quedado todo el linaje de Adán infecto de 
la culpa y sujeto á la p e n a .........Cuando vemos al hom­
bre inteligente, inclinado á la virtud, alzando su noble 
frente para m irar al cielo, vemos allí la imagen de Dios; 
cuando le vemos en las tinieblas del error, en el cieno de 
la corrupción, en las angustias del infortunio, vemos el 
extrago hecho en la bella imagen por el borrón del pe­
cado. » (1)

Luego, es cierto que el hombre salió bueno de las 
manos de Dios; pero también es cierto que se degradó y  
pervirtió por su culpa; y aunque haya quienes nieguen 
el pecado o rig in a l, no podrán negar los efectos que la 
Religión cristiana le atribuye. La experiencia nos de­
m uestra que el entendimiento humano incurre á m enu­
do en errores; que la voluntad es muchas veces vencida 
por el m a l, y que las pasiones desordenadas, no sólo en 
sus movimientos repentinos y violentos perturban la ra ­
zón y arrastran la voluntad, sinó que en muchos casos 
dominan á estas nobles facultades, hasta el extremo de po­
nerlas á su servicio para el logro de sus perversos fines, 
como sucede en los pecados, delitos y crímenes cometidos 
con premeditación, eligiendo los medios más eficaces y la 
ocasión más oportuna para llevarlos á cabo; lo que prue­
ba evidentemente la degradación y el desorden de la na tu ­
raleza humana.

(1 )  B a lmes: L a  R elig ió n  dem o stra d a  a l a lcance de los n iños, cap . X I .
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Es indudable que el hombre trae consigo, al nacer, esa 
mezcla de bien y  de mal; esos restos preciosos de la per­
fección con que Dios le crió, y esa depravación que en él 
causó el pecado original; y la educación debe restaurar 
en el hombre, en cuanto posible sea, la imagen de Dios, 
cultivando y perfeccionando las nobles facultades y bue­
nas disposiciones con que le dotó al crearle, combatiendo 
á la vez los efectos del pecado original.

Limitándonos ahora á los primeros períodos de la vida, 
la razón y la observación nos enseñan que cuando el niño 
nace, su inteligencia se halla envuelta en las tinieblas de 
la ignorancia; que á los pocos años empieza muy débil­
mente el uso de la razón, y  que ésta se va, desenvolvien­
do progresivamente, aunque con relativa lentitud, durante 
la niñez y la adolescencia, mostrándose tan deficiente que 
á menudo incurre en desaciertos y errores, especialmente 
en los niños, quienes se hallarían expuestos á muchos y 
diversos accidentes, sinó los preservase de ellos el cons­
tante cuidado de las personas mayores. Además, los 
conocimientos que se adquieren en los primeros años p e r­
tenecen, en su mayor parte, al orden sensible, las im­
presiones son entonces muy vivas, las pasiones se m ani­
fiestan y se mueven mucho antes que la razón sea apta 
para gobernarlas, y se desbordarán, si una mano tutora 
no dirige al hombre en su niñez y en su adolescencia.

Luego, el hombre necesita ser dirigido desde su más 
tierna infancia, dispensándole todo género de cuidados 
físicos, cultivando y desenvolviendo sus facultades y bue­
nas disposiciones, y combatiendo sus malas inclinaciones, 
hasta que sea apto para dirigirse por sí mismo y cumplir 
libremente todos sus deberes; luego, la educación es nece­
saria al hombre.

Esta es una verdad que corroboran los jurisconsultos, 
en el mero hecho de no conceder al hombre, hasta los 
veintitrés años de edad, capacidad suficiente para admi­
n istrar los bienes de fortuna que haya heredado. Y hasta 
es una verdad de sentido común, contra la cual nada po­
drán las cavilaciones de ingenios extraviados como el de 
Rousseau. Todos los padres, lo mismo sabios que igno­
rantes, conocen la necesidad de educar á sus hijos; todos, 
unos con más y otros con menos energía y acierto, v igi­
lan, aconsejan, enseñan , reprenden y , si es necesario,
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castigan á sus hijos; y si viniese cualquiera pedagogo á 
im pugnar esta inclinación natural de los padres, dicién- 
doles, dejad siempre libres á vuestros hijos y  hacer en todas 
las cosas su voluntad , no es difícil ad iv in arla  contesta­
ción, si no se reduce á una sonrisa despreciativa y burlona.

■III-
Relación y armonía entre la libertad y la educación.

L a  educación ha de perfeccionar todas las facultades del 
hombre, y muy especialmente la inteligencia y la volun­
tad, ya porque á la prim era corresponde la dirección de 
todos los actos hum anos, y á la segunda el dominio sobre 
ellos, y ya porque la libertad humana incluye la acción 
de ambas facultades. Daremos una sucinta idea de la 
educación de ellas para dem ostrar después en las conclu­
siones su relación y armonía con la libertad.

E ducación de la inteligencia. —La educación inte­
lectual se diferencia de la instrucción en que aquélla se 
propone el perfeccionamiento de la inteligencia, dirigién­
dola y ejercitándola convenientemente en el examen de 
las cosas bajo todos sus aspectos y  relaciones, á fin de 
adquirir verdadero conocimiento de ellas; la instrucción 
es el acto y el resultado de la adquisición de conocimien­
tos. La primera eleva y mejora la inteligencia, hacién­
dola más apta, más capaz para percibir, juzgar, discurrir 
y entender bien; la segunda sum inistra conocimientos, 
aumentando el caudal de éstos. E s cierto que la educa­
ción intelectual y la instrucción tienen muchos puntos 
de contacto, y que cada una auxilia muy eficazmente á la 
otra; pero también es cierto que hay hombres de pocos 
conocimientos, y sin em bargo, juzgan y discurren bien; 
y que los hay de más conocimientos, y no obstante, ju z ­
gan y discurren m a l. Tampoco se nos oculta que esta 
diferencia puede ser debida á la del talento; pero es indu­

3
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dable que la buena ó mala educación intelectual puede in ­
fluir mucho en aquella diferencia.

Son causas principales de juicios erróneos y defectuo­
sos, entre otras, la precipitación en el juzgar y la in ­
fluencia de las pasiones. La primera es muy común en 
los niños y jó venes; y conviene explicarles sus errores, 
siempre que éstos procedan de ligereza, habituándolos á 
fijarse en las cosas antes de formar juicio de ellas. La 
segunda es muy frecuente y poderosa en los hombres, 
cuya educación no les habituó á dominar las pasiones, á 
ser prudentes, detenidos, y á fijarse bien en las cosas y 
en las personas para formar de ellas juicio verdadero, des­
apasionado. Debe darse poco crédito á los informes de 
personas interesadas en pro ó en contra de la cosa que 
ha de juzgarse, procurando buscar otros criterios de v er­
dad más fidedignos.

La primera enseñanza ha de revestir un carácter edu­
cador é instructivo, cultivando y desenvolviendo la in te­
ligencia del niño por medio de gran variedad de ejerci­
cios y con buenos métodos, suministrándole al mismo 
tiempo los conocimimientos de general aplicación á los 
usos comunes de la vida, y especialmente los relativos á 
la enseñanza moral y religiosa, que son la principal baso 
para el buen uso de la libertad hum ana. E sta cultura ele­
mental, que se recibe generalm ente en la escuela prim a­
ria, sirve de base para ampliarla después, ya en otros 
establecimientos de enseñanza, ya con el trato social, 
especialmente con el de las personas cultas, ya con la 
lectura de libros buenos. Luís Vives, filósofo y pedago­
go, aconseja que se lea algo todos los días «para mejorar 
el juicio y aumentar el amor á la v ir tu d . »

E ducación de la voluntad. —Si muy im portante es la 
educación de la inteligencia, no lo es menos la de la vo­
luntad. Para convencerse de ello, basta observar que al 
hombre no se le llama bueno, ni por su talento, ni por su 
cultura intelectual, sinó por su buena voluntad. Más digo, 
el talento y la ciencia en manos de una voluntad depra­
vada, hacen al hombre mucho peor que si fuese de esca­
sa inteligencia é ignorante; le hacen perverso, malvado. 
Por estas razones, considero tan im portante la educación 
de la voluntad, que me obliga á detenerme en ella más 
de lo que deseara.



La inteligencia y la voluntad son facultades esencial­
mente distintas por su naturaleza y por sus operaciones, 
pero tienen entre sí íntima relación psicológica. El fin 
connatural de la primera es la verdad; el de la segunda 
es el bien; la operación propia de aquélla es conocer las 
cosas; la de ésta, aspirar al bien. La voluntad, en virtud 
de su tendencia nativa al bien en g e n e ra l, mueve á la 
inteligencia, para que ésta busque objetos concretos en 
los cuales el hombre pueda alcanzar el bien que apetece 
aquélla.

Toda acción humana incluye: 1. ° La acción de la inte­
ligencia. 2. ° La de la voluntad. 3. ° La de todas las facul­
tades humanas que han de intervenir en su ejecución. La 
inteligencia conoce los objetos, y los presenta en forma 
ideal y con más ó menos lucidez á la voluntad, para que 
ésta , por impulso propio y libre, se mueva, y mueva tam ­
bién al hom bre, hacia el fin de dicho ideal, hacia el fin de 
la acción. De donde se infiere que el principio fundamen­
tal de la acción hum ana es el conocimiento intelectual; 
pero su principio inmediato y su complemento psicológico 
es el movimiento libre de la voluntad hacia el bien, sien­
do la ejecución el complemento integral.

Lo más esencial de la acción humana es el movimiento 
de la voluntad, porque ésta es el sujeto do la libertad, es 
la facultad que impera en el hombre, y á la que princi­
palmente se atribuye la bondad ó malicia de los actos hu­
m anos. Luego, no basta que la inteligencia conozca lo 
que es bueno ó malo; es necesario que la voluntad quiera 
lo primero y no quiera lo segundo, encaminándose dere­
chamente al bien; no basta que la inteligencia conozca to ­
dos nuestros deberes; es preciso que la voluntad quiera 
cumplirlos, y que bajo su imperio los cumpla el hombre; 
no basta que la razón señale los límites de las pasiones; 
es necesario que la voluntad las domine y las contenga 
dentro de esos límites; no basta que la inteligencia con­
ciba buenos ideales; es preciso que la voluntad quiera 
realizarlos, y que persevere en la consecución del fin de 
ellos, sosteniendo en movimiento la inteligencia y demás 
facultades que han de ejecutarlos. Luego las condiciones 
buenas de la voluntad son rectitud, fuerza  y constancia; 
condiciones que le debe comunicar la educación.

L a obediencia es la ley de la voluntad, y por con­
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siguiente la ley de su educación. —Todas las leyes hu­
manas que sirven de norma para dirigir los actos libres 
de la voluntad , se derivan de la ley na tura l, la cual es 
una participación de la ley eterna; es la misma ley eterna 
ingénita en la razón humana, en cuanto se refiere al or­
den m o ra l. Luego el conocimiento de las leyes pertenece 
á la razón, la cual aconseja á la voluntad lo que debe 
querer ó no querer, y  ésta tiene la obligación moral de 
obedecer, sin menoscabo de su libertad psicológica; luego 
la obediencia es la ley de la voluntad.

Por otra parte, el hombre ha nacido para vivir en so­
ciedad, y por tanto , es necesario educarle también para 
la vida soc ia l. Si fijamos la atención en la sociedad, ob­
servaremos en ella un conjunto armónico de obediencias. 
En cada gerarquía social, todos los individuos están suje­
tos á la ley de la obediencia, y no sólo de abajo para arri­
ba, sinó también de arriba para abajo, porque todos, lo 
mismo al mandar que al obedecer, deben hacerlo con su­
jeción á las leyes que los gobiernan y á los principios in­
mutables de justicia; y en g e n e ra l, todos los hombres de­
ben obedecer á las leyes que presiden el orden social. 
Luego si el hombre ha de educarse para vivir en socie­
dad, es necesario habituarle á obedecer.

La voluntad, obedeciendo á las ley es humanas y á la 
razón, en éstas, obedece á la ley natural; en ésta, obede­
ce á la ley eterna; y en ésta, obedece á Dios; luego, la 
obediencia es un acto armónico por medio del cual la vo­
luntad humana obedece en último término á Dios, que es 
el origen primitivo y absoluto de toda autoridad, de toda 
justicia y de toda ley. Y ésta es la razón más fundam en­
tal de la obediencia del hijo al padre, del discípulo al 
maestro, del súbdito al gobernante, del inferior al supe­
rior; y también de la obediencia á la ley, al derecho y á 
la justicia por parte de todo hombre que ejerza autoridad, 
ya sea padre, maestro, sacerdote, juez, m agistrado, go­
bernante, m inistro ó rey.

Lo esencial de la obediencia no está en la ejecución 
de un mandato, sinó en que la voluntad quiera libremente 
ejecutarlo. La obediencia del hombre al hombre no es 
una sumisión ciega y degradante del más débil al más 
fuerte, sinó un asentimiento libre de la voluntad inferior 
á la voluntad superior; no es la debilidad que se humilla
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ante el poder, sinó el homenaje que se rinde á la autori­
dad legítim a; su fundamento no ha de ser la fuerza en 
el que manda, ni el miedo en el que obedece, sinó la razón 
en ambos; su mejor resorte es el amor.

Las primeras afecciones y relaciones sociales que el 
hombre experim enta son las del niño con su madre. Al 
tierno amor, á las dulces caricias y á los solícitos cuida­
dos de é s ta , responde instintivam ente aquél con las pri­
micias de su amor, con su alegre sonrisa y con su ilimi­
tada confianza, entregándose gozoso en brazos de su 
madre, en donde se cree á salvo de todo peligro. Bien 
pronto responde también con su amor y  confianza al amor, 
caricias y cuidados de su padre. El mutuo amor entre los 
padres y el hijo, es el más eficaz y poderoso resorte, sa­
biendo manejarle, para hacer obediente al niño. Desde 
que en el hijo principia el uso de la razón, y  á medida 
que ésta se desenvuelve, aquél va reconociendo más y 
más el amor y la autoridad de los padres, produciendo 
este reconocimiento la veneración; y la obediencia va 
siendo progresivam ente más racional. sin que por esto 
pierda nada, antes se perfecciona la influencia del amor 
f ilia l . Y, en fin, toda persona que sustituya á los padres 
en la educación, debe sustituirlos también, en cuanto 
posible sea, en el amor á los educandos y en el interés 
por su bien, captando de este modo su veneración y su 
amor para someter suavemente su voluntad á la ley de la 
obediencia.

E l hombre es activo por naturaleza, siendo el ejer­
cicio de su actividad una necesidad de la vida, y muy es­
pecialmente en los niños y  en los jóvenes, porque así lo 
exige el desarrollo natural de sus fuerzas y facultades. 
De donde se sigue que no es preciso impelerlos á obrar 
en g e n e ra l, sinó dirigir bien su actividad en el modo de 
obrar, permitiéndoles, aconsejándoles y mandándoles todo 
lo que sea bueno, y  prohibiéndoles todo lo que sea malo, 
tanto para el desarrollo y salud del cuerpo, como para el 
cultivo y desenvolvimiento intelectual y m o ra l; y para 
que esta dirección sea eficaz, la virtud primera é indis­
pensable es la obediencia, sin la cual no hay educación 
posible. No se crea por esto que tratamos de oprimir ni 
cercenar la natural actividad de los educandos, antes bien 
entendemos que no se les ha de mandar ni prohibir más
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ni menos que lo necesario, dejándoles toda la libertad que 
sea compatible con la buena educación; pero cuando se 
les mande ó se les prohíba alguna co sa , jam ás ha de con­
sentirse la desobediencia.

La fuerza de la educación de la voluntad estriba p rin ­
cipalmente en los hábitos. Llámase hábito el efecto que 
la repetición de actos produce en la naturaleza humana. 
Los hábitos pueden ser mecánicos, intelectuales y mora­
les. Los primeros producen mayor destreza para ejecutar 
actos mecánicos; los segundos más facilidad y seguridad 
en la adquisición de conocimientos; y los últimos, mayor 
inclinación á poner actos buenos ó malos con relación al 
orden m o ra l. Los hábitos pueden adquirirse en cualquie­
ra  período de la vida, pero se adquieren con más facilidad 
durante la niñez y la adolescencia. El hábito de obrar 
bien se llama v ir tu d , y el de obrar mal se denomina vicio. 
Los hábitos morales afectan esencialmente á la voluntad; 
los buenos la ennoblecen; los malos la depravan. Por 
consiguiente, es necesario ejercitar á los niños y á los 
jóvenes en actos buenos para que adquieran buenos hábi­
tos, virtudes; y preservarlos de actos malos para que no 
contraigan malos hábitos, vicios.

Así se educa la voluntad para que sea obediente á la 
razón, á las leyes y á los superiores, recta en el cumpli­
miento de sus deberes, fuerte para dominar las pasiones 
y  vencer las dificultades que encuentre en el camino del 
bien, y constante en la laboriosidad y demás virtudes.

C onclusión  1. ª L a  mayor ó menor perfección de la 
libertad en el hombre adulto depende generalmente de la me­

jor ó peor educación que haya recibido durante la niñez y  la 
adolescencia.

E n la educación han de efectuarse simultáneamente el 
desarrollo del cuerpo, el desenvolvimiento de la inteli­
gencia y la formación de los buenos h áb ito s . Ocuparémo- 
nos muy brevemente de estas dos últimas p a r te s , porque 
tienen relación íntima con la libertad.

El hombre no alcanza el pleno gace de su libertad hasta 
el término de la adolescencia. Entónces ya se le supone 
capacidad intelectual suficiente para tener conciencia de 
sus actos libres en relación con la ley natural y con los 
diferentes fines de la vida. La conciencia, considerada 
como facultad m o ra l, es el dictamen de la razón de cada
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individuo acerca de la moralidad de las acciones del m is­
mo. Mi conciencia es mi razón en cuanto juzga  acerca de 
la moralidad de la acción que intento poner ú omitir, ó 
de mi acción ú omisión pasada. En el primer caso, me 
impone la obligación moral de hacer ú omitir lo que la 
razón juzga  bueno; en el segundo, aprueba ó desaprue­
ba mi acción ú omisión p asad a , causando en mi un senti­
miento moral de alegría ó satisfacción, si la ap rueba, ó 
de remordimiento, si la desaprueba. El obrar contra la 
conciencia es imperfección de la libertad en cuanto al su­
jeto , que es la voluntad; y  aún si la conciencia es erró­
nea, el obrar con arreglo á ella es imperfección de la 
libertad en cuanto a su fundamento, que es la razón.

Pero de poco sirve cultivar y  desenvolver la inteligen­
cia para que dirija bien los actos libres del hombre, si al 
mismo tiempo no se le reviste de hábitos buenos, á fin de 
que, al encomendarle el gobierno de sí mismo, se ponga 
en sus manos una naturaleza, no viciada y rebelde, sinó 
habituada á obrar bien y  dócil al consejo de la razón.

Cuando el niño obra por iniciativa propia, no lo hace 
guiado por la razón, sinó por el instinto, por la im agina­
ción y por las pasiones; su vida es esencialmente sensi­
ble; obra antes de discurrir sobre sus actos. Los jóvenes 
suelen m ostrarse ávidos de independencia, no para obrar 
conforme á razón , sinó para complacer las pasiones; pues 
si bien tienen la inteligencia algo desarrollada con rela­
ción á la ley n a tu ra l, aún predomina en ellos la vida sen­
sible, y carecen de la experiencia y reflexión necesarias 
para prever las consecuencias de sus actos. Pero, lo mis­
mo en los niños que en los jóvenes, los hábitos que resul­
tan de lo, repetición de sus actos, llegan a ser como una ley 
de su naturaleza. He aquí la necesidad de ejercitarlos en 
actos buenos y preservarlos de los malos desde la más 
tierna infancia, para que no adquieran sinó hábitos bue­
nos; y para esto, es preciso someterlos á la ley de la obe­
diencia y de la disciplina. Si en vez de reprim ir sus pa­
siones, se fortifican con el hábito, llegarán á dominarlos 
hasta hacerse incorregibles. Díganlo sinó tantos padres 
que, por olvidar estas preciosas reglas de educación, tie­
nen la desgracia de ver á sus hijos dominados por las pa­
siones y entregados á los vicios, advirtiendo el mal quizá 
cuando ya no tienen remedio. Díganlo también aquellos
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hombres que tantos esfuerzos hacen, algunas veces inú ti­
les, para vencer y dominar una pasión desordenada ó un 
vicio arraigado; observándose que en algunos casos so 
debilitan y hasta llegan á extinguirse la conciencia y el 
sentimiento moral de la acción.

Los hábitos buenos moderan las pasiones; los malos 
las fortifican; aquéllos favorecen la tendencia natural de 
la voluntad al b ie n ; éstos la contrarían; luego el hombre 
que tiene buenos hábitos es más libre que el que los tiene 
malos. Así lo confirma el sentido com ún, llamando escla­
vo de las pasiones al que se deja dominar por ellas; esclavo 
de los vicios al que se entrega á ellos. Importa mucho que 
en la educación, al desarrollo de la inteligencia acompañe 
la formación de los buenos hábitos. Así se perfecciona la 
libertad, porque se perfecciona la razón, que es su fun­
dam ento, y porque se perfecciona la voluntad, que es el 
sujeto, fortificándola con los buenos hábitos y dejándola 
libre de las pasiones desordenadas y de los vicios. El 
hombre es tanto más libre cuanto más instruido y virtuoso.

C onclusión 2. a L a  libertad , considerada en el hombre 
como miembro de la sociedad civil, consiste en que cada indi­
viduo pueda ejercitar sus facultades para buscar su bien 
propio , sin impedimento n i coacción por parte de los demás 
individuos; pero no sólamente sin perjudicar á ninguno de 
éstos, sinó cooperando al bien común en todo cuanto debe 
cooperar.

El Autor de la naturaleza hum ana lo es también de la 
sociedad civil, en el mero hecho de haber creado al hom­
bre de naturaleza t a l , que si no viviese en sociedad, no 
podría realizar los diferentes fines de la v id a , ni aún 
siquiera v iv ir . E l fin de la sociedad es el progreso y p e r­
feccionamiento in te lec tual, moral y m aterial de los aso­
ciados. La sociedad, considerada con relación á la liber­
tad humana, es un conjunto de individuos inteligentes, 
que se comunican entre sí, y que se mueven libremente, 
aunque en orden y concierto común, para realizar el fin 
de la misma. Este orden exige, en g e n e ra l, el respeto y 
el auxilio mutuos, y la consiguiente paz entre los asocia­
dos, y que cada uno elija y ejercite una profesión, arte ú 
oficio que le produzca recursos para satisfacer sus necesi­
dades, contribuyendo á la v e z , en cuanto d e b e , al bien 
común.
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La ley natural es el fundamento ú origen próximo del 
orden social; pero son pocos los hombres que alcanzan 
la necesaria cultura intelectual para interpretarla fiel­
mente en sus muchas y varias aplicaciones á dicho orden, 
y por eso los más sabios se consagran á la interpretación 
de ella, deduciendo y formulando reglas y preceptos, que 
constituyen la ley humana, para dirigir bien los actos 
libres de la voluntad con relación al orden social.

De estas breves reflexiones, se deduce que la educa­
ción, instruyendo al hombre en dichas reglas y precep­
tos, é inspirándole amor al deber, al orden y al trabajo, 
perfecciona su libertad como miembro de la sociedad civil. 
Así lo confirma la historia, manifestándonos que las liber­
tades de los pueblos están en razón directa de su instruc­
ción y buenas costumbres.

Luego, la educación perfecciona la libertad humana, 
habiendo entre ellas relación íntima y armonía perfecta. 
E l hombre bien educado cumplirá libremente todos sus 
deberes para con Dios, para consigo mismo, para con la 
humanidad y para con la patria.

H e  d i c h o .
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NÚMERO 1.

E scu ela  O v e te n s e  de  A rte s  y  Oficios.

C U R S O  D E  1 8 9 4  Á  1 8 9 5 .

E x á m e n e s  d e  P r u e b a  d e  C u r s o ,

Sobre­

salientes.
Notables. Buenos. Aprobados Suspensos

6 15 10 9 4
Pre p a ra to r io..

3 4 3 6

A ritm é tic a ............................. 3 5 3 17 3

Primer año... G ra m á tic a  ca ste lla n a .. . 6 2 8 12 »

G eografía  é H is to ria ... . 6 3 7 12 •

A l g e b r a  y G eo m etría
10 2 2 8

SEGUNDO AÑO ...
1 2 9 5

5 2 3 „

G e o m e tría  del espacio  y
4 4 8 6

Tercer año.... 1 1 12 2 n
4 2 n
4 1 2 2

TOTAL. . . . 53 43 04 82 7
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NÚMERO 2.

E s c u e la  O v e te n se  de  A r t e s  y  O f ic io s

C U R S O  D E  1 8 9 4  Á  1 9 9 5 .

N o t a  d e  l o s  A l u m n o s  p r e m i a d o s .

NOMBRES. ASIGNATURAS. Premios

D. M anuel A lonso Solares . . . . . P re p a ra to rio  (1 . ° sección). i . *
» Jesú s  G arc ía  y Fer nández . . . . id. id. »

» P au lin o  F ern a n d ez  Va l l i na . . . . id. id. »
» José A lonso S o la re s ............................ id. id. 2 . "

» E n riq u e  Sánchez Cor t i na. . . . id. id. »
» R am ón P ren d e s  Al var ez . . . . . . id. id. »
» F elipe G a rc ía  N av es........................... id. ad u lto s . 1. "
» A m alio  M uñoz C oca............................ id. id . 2 . “
» A rtu ro  U rd a n g a ra y ............................. id. id. »

» José M u nuaga Fer nández . . . . G ram ática (1. cr año . 1 . '
» U rb an o  C im adevilla Secades. . . id. id. 2 . *
» M anuel Izquierdo Rodr í guez. . . id. id. 3.  "

» José González y A lvarez .................... G eografía é H isto ria . 1 .  "
» José V illan u ev a..................................... id. 2 . -

» M arian o  M enéndez Nor a . . . . id* id. 3.  "
» R am ón  M artínez  C ab al...................... A ritm ética 1. »
» F ran c isc o  M ier y  M uñíz .................... id. id. 2. »

» G erardo  M en cia  Cimadevi l l a. . . id. id. 3.  ”
»> F ran c isc o  C abal y Al varez. . . . F ra n c é s . (1 ” curso). 1. »

» José G arc ía  y G a rc ía ........................... id. id. 2. *
» José A lvarez y Fer ná ndez . . . . id. id. 1. "

» A rtu ro  Cela y A lv arez ....................... id. id. 2 "
» A nselm o S an tirso  Suár ez. . . . id. id. 3.  "
» T im oteo C am pa y Garcí a. . . . G eom etría . 1. *
» V alen tín  E ch e v arría  Lar r osa . . . id. 2 . »
» E m ilio  R odríguez y F ern á n d ez ... id. 3 . "

» M anuel A g u irre  y Fer nández . . . D ibujo. (1 . " curso). 1 . ’
» P ed ro  Z azua Z ab a le ta ......................... id. (2/ curso). »
» T im oteo C am pa G a rc ía ...................... id. (3-'r curso). „

» A nselm o S an tirso  Suárez. . . . id. id. 2 .  '
» M atías R ie s tra  A lvarez ...................... id. id. 3 . "
» V a len tín  E ch e v arría  Lar r osa. . . id. (4. ° curso). 4 . °
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NÚMERO 3.

E s c u e la  O v e te n s e  d e  A r te s  y  O fic io s

C U R S O  D E  1 8 9 4  Á  1 8 9 5 .

P r o g r a m a  d e  l a s  E n s e ñ a n z a s .

Año P rep a ra to r io .

E jercicios de L e c tu ra  y E sc r itu ra , E lem en to s  de G ram ática , A r itm é tic a , 
G eografía  é H is to ria .

P r im e r añ o .

G ram ática  C aste llan a , A ritm é tica , G eografía  é  H is to ria ,

Segu n d o  añ o.

A lg eb ra  y G eom etría  p lan a , D ibujo , F ra n c é s .

T e r c e r  año.

G eom etría  del E spacio  y T rig o n o m etría , D ibujo, F ra n c é s , N oc iones de 
E conom ía  política.

C uarto año .

G eom etría  d esc rip tiv a  y E s te ro to m ía , E lem en to s  de F ís ic a  y  Q uím ica, 
Dibujo.

Q uinto año.

D ividido en  dos secciones:
P rim era . M in era lo g ía . M ecán ica , D ibujo ap licado . H ig iene  del obrero .
S eg unda . N ociones de A rq u itec tu ra , M anejo  de m ate ria les  é in s tru ­

m en tos  de co n stru c ció n , D ibujo ap licado , H ig iene  del ob re ro .

S ex to  año.

A m pliación  de las a s ig n a tu ra s  del cu rso  a n te r io r  y E x cu rsio n e s  esco ­
lares.

B IB L IO T E C A  P O P U L A R .

E s tá  a b ie rta  al público , en  los m eses de O c tu b re  á  A bril inc lusive , todos 
los d ías, excepto  los festivos, de siete  á  nueve de la n o ch e .



— 4 6  —

NÚMERO 4

E s c u e l a  O v e t e n s e  de  A r t e s  y  O f ic io s*

C U R S O  D E  1 8 9 5  Á  1 8 9 6 .

C U A D R O  D E  E N S E Ñ A N Z A S ,

NOMBRES. ASIGNATURAS.

D. M anuel A . S a n tu lla n o .........................

» V icente F . E c h e v a rr ía ........................

» U rb an o  O lay ...........................................

® Ju a n  A . F a n d iño ....................................

» Eulogio D íaz ...........................................

» P lácido  M uñíz ........................................

» F ran c isc o  A g u ir r e ................................

» P lá c id o  A lvarez B u y lla ......................

» D im as C abeza.........................................

P re p a ra to rio  n iños.

Id. adu ltos.

G ram ática , G eografía  é H is to ria . 

A r itm é tica  y A lgebra.

F ra n c é s  1. ° y 2 . º cu rso . 

G eom etría  p lan a  y del espacio. 

D ibujo 1 . °, 2 . °, 3 . º y 4 . ° cu rso . 

G eo m etría  desc rip tiva . 

E lem en tos  de F ís ic a  y Q uím ica.










